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En la Pwiinsula—Dn mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id —Exlran-
je-o —Tres meses, 11 '25 id— La sasciipción se contará desde 1." 
y l6 de c«d<l meji.—La correspondencia á 1& Administración. 
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CO?rí)I€ION?íS 
El pago aera siempre adelantado y en xuetálico 6"eu letras d« 

fácil cobro.--Corresponsale8 en Farís, A. Lorette rué tJíiíiai«irí|tt 
61; y J. Jone», Fanbonrf?-Montmartre. 31. 

A VERfljíEftll 
Ya han susjjendido las Coi les 

sus tareas. Los polílicos han huido 
do Madrid, unos á sus dislrilos, 
olro«iD'T4«i>üb»i«ie«ria8. de rnpda, 
algunos á iás yUtyüB del extranje-
roy los míntlslros 6e IMII quedado 

'á sns aiif has, *íc«eaBSaodo del ase
dio en que IbS tenían «us adfwsa-
rioscon la amenaza de las propo
siciones y sus amigos con la peti
ción de (Tje^enciales. 

El problema econóir.ioo ha que
dado par» después; el problema 
social iiaae dejado para luego; lo»Jo 
ha quedado i*oino Itts aesioaes d$ 
Corles, 8ttfepe«d4dOi hasla que í^n 
la llegad*deí otOfio wielva á ha
blarse de tiu«vo de esas cosas, que 
ini'is que problemas de solución ur
gente buscada con cariño, parecen 
morliflcautes eslorl)OS para an>ar-
gar la vida de los dlreclores. del 
p a í s . ^ ,'" :'^~': ""• ' : • ' " 

Po: que « o l ^ ^ esa ^echa oo se 
habla ptO* 4« ¿ap, ílíMWPS km 
HcoaLa mbj Ados^ oir en Q̂<;a 4« 
los miatslüoaUucsioá {tropóailos <ca 
da ver(}ue las Corles se cierran 
por causa de las imperiosas vaca* 
«•iones del v^fano y estamos tan 
hechos á que tales propósitos se 
w>nvJerUin én huhio, <jueya no'ha-
centos cajio (ÍB esos* ofrecí ^lleóto^. 
Llegará Octubre y todo estará có
mo estaba: puede asegurarse. 

¿Y, cómo no si los ministros son 
de carne y hueso, sensibles al ca-
lor y hacen lambiéo sus escapato
rias á las playas y a los baloearloe 
en busca de fresco y salud? Sería 
desconsideración grandísima exi
girle? qpe se abismaran en un tra
bajo rUdó] cuando lodo? eluden el 
Que les corresponde en el reparto. 

fíl presidente se marcha A A-ila 
|qiie le briujtla mejor temperatura 
' 744 c[U|»liid apacible que anhelan 

N viejos. Weyler dedicará loe me
ses de verano á inspeccionar las 

balerías de la costa y á visitar las 
plazas africanas. El ministro de 
Marina se ocupará en preparar la 
escuadra que ha de escoltar á la 
familia regia en su viaje por el 
Medilern\neo. El ministro de Gra
cia y Juslkifi y sus compañeros de 
Instrucción y Obras públicas, al 
temarán {vara salir á tomar baños 
y el de Estado permanecerá de jor 
naila cqa-la Corle durante la es-
lantíia de esta en San Sebastián. 

Queda el señor Ursaú, el minis
tro de Hacienda, el único anüpaií-
co para el país contribuyenl*, pe 
ro muy simpático para el país en 
general. Sobre él ha de pesar este 
veranó la' i'aí-gi; pórqne tiene la 
obligUciÓn de' présenlar al Parla
mento, cuando éste se reúna, pre
supuestos nuevos. 

¿Dará cima a su obra? Y si la 
hace ¿sera del agrado de íusionis-
las y c(Mi^ervado|-q8, ,,cíii-UsLa? y 
republícáfíós; tlnibñistas ' }'* parti
darios de Cataluña autónoma? El 
Sr. Uraaiz es un convencido y á 
niás uti"'hornbfe mieVó^ nó es oh 
séctarfóV'Éa sü bócU' 'faíiy elogios 
Para eí eoemigo, sf. la' óbira <íe ós-
te es biie^'a y |Q ha 4pDî o,sira4ó 
cantando en el Congreaó uo hi(nuQ 
á Villaverde. De ese hombre tan 
franco y que rinde tal culto a la 
justicia, tiene España derecho á es
perar mucl}0 y sufrirá nn deseo* 
canto muy grande si su obra no 
réi^póóde á 16& deseos del país. 

En tanto qtíe llega la hora de 
conocerla y de juzgarla, lodo es 
aiiimacióQ en la península. Los 
pueblos cejpbrafl sus íeiias anua
les y agasajao á sus vecinos con 
brillantes festejos. Media España 
se agrupa en las playas meciéndo
se en las olas. La otra media se di
vierte en los toros, consumiendo 
una cantidad de dinero tan grande 
que habría con ella bastante para 
echarle un buen remiendo á la ma-
riua. 

¡Y dicen que hay penas! 
Podrá ser que las haya. 
Pero atendiendoá<,omocomien

za el veraneo no es posible afir 
marlo. 

wmiimm 
IfíiUlíi (il Sr. Lt'vroiix *1*'M ĵu t.rilmiia del 

Congreso: P a 
«Ho lu(bl((,íle la amionta ciitiü el oapital 

v tú ti-iiVi\io; <Mto iHi {KMlrú eoiiSK'giiirae iiun-
í'íi, JIOMJVK) jamArt j>o<lrii la uiiHoiiía snlisis-
tiroiit.i(s tú liuh'oii j - ol rul)iul<).> 

luitaiuos conformes: niietitriis haya quien 
«liga osan f08a.s que dice Lerroiix la ariiioiu'a 
no puede Hiilwistir. 

iQuc entenderá el diputado valenciano 
por ladrón? 

ITu diputado ha dicho en el C'ongreBo que 
con los i)voyecto8 presentados por el señor 
UrzuijZ, se trata de iniciar una nueva orien-
taeión en nuestro rígimen monetario. 

jNueva oj-ieu.tíición'f 
iI*ero es que la iHoiieda varía con el rum

bo? 
¡Caramba! I>e»d« hoy uo» ^edicauíoH á 

buscar por t jk^t^jel r^ii^»^^|«^8po»dieu-
t>e á la moneda lUna. Es decir, al mayor 
desarri^llQ ^9 et|a^, v,«>«a«̂  ^iie di<^,u,q^^ u«u 

duroo. 

El Sr. Sagasta encareció el sápido á loe 
oradores que halúau de tomar parte en los 
deViates económicos que fueran breves para 
(^ae pudiera cenarse el Parlamento. 

Y claro está, cada diputado se echó un 
nudo ú la lengua. 

—Ni tanto ni tampoco-dir ia ayer el 
jprosidente ají ecbitrle á la Cámara el ce 
rvojo. 

Y no tiene rajühi. 
¿Quién será el que encontrándose en v¡-

sibi no se reprima y abandone la casa al 
darse cuenta do que estorba! 

Y uo digamos nada si el dueño es quien 
se lo hace entender. 

Dice «El Kspaiiol.» 
«Actualmonte liay en Madrid diez ó doce 

gobornatlores civiles que cobran sus corres
pondientes emolumentos por pasearse en la 
corte,» 

Ijáatima que no estuviera acompañándo
les ol de Zaragoza el día que se hizo el ju
bileo. 

Do todos modos, si «gos gobejiiadores 
han do dar de sí lo que han dado otros de 

BUS colegías, imís vale «luc siguu paseando 
en Madrid. 

Y aunque cobren sus emolumentos, sépa
se qWB'cOíítnrían trnts pnros en las capftalet 
de las íitHiilas i\ doude se esté on \-ÍRporas de 
celcbí'nvel jubileo. 

MiCToscÜpicás 
¡l'obr,' señora! 
Hace dos años vivía feliz entre los su

yos, rodoiula de dos geniuacioiicfi; sus hi
jos y sus nietos. Su esposo dcempeñaba la 
jefatura del Estado y ella recibía juiíltiples 
homennje» nmmi «lÚHMatide»/• • . 

En su blanca casita, nido de paz y amor, 
era la soberana; y BU influencia se dejaba 
sentir en todo el territorio para los efectos 
del bien. 

Pero en aquel rinconeito de tierra, flel 
trasunto del paraíso, penetró la serpiente. 
Un día turbó la placidez de la atuiósfeía 
el horrible estampido de un cañonazo; y á 
(Mirtir do aquel día no hubo tranquilidad 
en la casa ni paz en el espíritu de la pobre 
señora. Sus hijos y nietos la abandonaron 
por defender la patria; su marido la relegó 
Á segundo término para atender los difíci
les y ^l igrosos deberes do su cargo y Ino-
go'de)(Íla abandonada, nb por gusto si no 
saeriflcándose á ese iui(imo> deber que exige 
de los hombres de estado el sncriflcio de la 
propia liimilia en interés de la nación. 

Y iKK'o á poco lia visto esa pobre señora 
que su felicidad se aeabuba, (jue sus hyos 
y nieto» inoHan en la guerra, que sti ©spo-
Bo la dejaba marchando á mendigar de 
puerta eu puerta eu los «t|pi|||R|<Mt p^Ová» 
una, i>az que ya no gozaría, iMÍrque ú ta*)hui 
de srJrir y llorar so derrumbaba su "orga
nismo con el estruendo do las gmndes ca
tástrofes. 

Y ha muerto al llu, lejos de la casita en 
(jue eia soberana, lejos do su cspoRo enü-
grado, lejos do los suyos, tal vez sola, y no 
asistida jtor personas extrañas, p(n(iue ja-
rúás las hubo en las rei)úblicus del África 
del Sur para la esposa del presidente Krii-
ger. 

La desgracia de esa pobre ujujer me ha 
entristecido. 

¡Y me han entrado unas gana» áe re
zar! 

RAÜI.. 

EL DEÜIETO Bf BSiflljIOlíES 
El señor ministro do Instniccióu pública 

merece los aplausos de la opinión, y M; 
hace acreedor á ser considerado como el 
níinistj» de mayorejí iflieiath'as del actnaJ 
Oobienifi^^ Itor SUA, repetidas di«p(Mlcimt«ts 
reformistt^, con tfíivleneia^^ d<̂  gober.nari-
te á la eurrti>üa, que eu la iuütracclOn,pu
blica halla la basedetoíla esencial regen»-
ración del país. , 

El decreto <IQ días pasados proliando qno 
por nuestra incuria hay 2.50Ó ilestifios d,fl-
«empeñados por oxti'aiijero», que podrían 
ser servidos por nacionales; el decreto de 
ayer creando 2)«n«ion«s para que los ahini-
nos que hayan dado «layares m n e a t ^ do 
capacitlad y, de aprovechamiento vayan 
al Extrnidero á oompletai; BUS es^dio», son 
iliguos de nnániuko olog:to de todo el 
mundo. 

El insigiie doctor Cf^aleeSaló ya hace , 
tiempo, como el método más eflooz {^ra 
que sanáramos y recobráramos ja tuerza 
perdida, el de enviar escplares apróvecliá-
dosá estudiar al Extranjero, y el detraer 
profesores sabios á España para eorapletin>r 
nuestra educación pn toda clase decienéiá. 

De,«se dobl^ sistema, ^a se lia adoptado 
ni;o de los térrafiios. Aliora hay qiié com
pletarlo con ia implantaoíón del otro et— 
tromo, no menos importante. 

<E1 Imparctal» cita el eiiemplff deí jii-
pón, que debe su poderío presente á esa 
política pedagógica que siguo el sodor con
de de Romanónos. Ampliando la cita de 
nuestro querido colega, direuios qti* ú\ 
actnl sistema Japonés de educación toutó 
forma en 1871-72, euiuido so ¿stfcblecló 
nu nuevo nilnisttirio de t»stracc>4$ir y'ée 
promulgó un Ciidígo de ieducaeiÓu, y deii-
puós que el Empei-ador pronunció un fo-
moso discurso sobre la pedagogía, «livió 
un comisionado á Europa y América para 
estudiar los métodos de enseñánüa. 

El Dr. David Murí-ay toé llamado on 
1873 (bísde los Estildos Unidos [mradcflem-
poüar (d cargo de consejero cdueadtonlíta 
del Gobierno del Japón. Atícmá*, «1 Dr. 
Vorbük creó eu Tokio uu Vmtto educa
cionista, donde on una mi sma é|)ocn tuvo 
asociados A stí obra tcintienatro profesores 
extranjeros. £1 resultado do tal otnti fné 
la inánguriición dé ün sistema oMoIttt ouyoB 
progresos han sido fenouieuules. El Jaiióu 
tiene ahora un sistcuia de ediicitción »itte se 
reputa comouuo de loe luejoros del mundo 

^ 
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oanismo la destroznron como las ra«daB d« los oarroa 
aplastan las flores del prado. 

Al llegar & New-Yoik fué en dereoharíi hAoia la o4« 
sa do aquel señor polaco «aya dlr-oolón gOlArJab* 
como una reliquia Un r( sii'O desconocido a'jjarecíá al 
l lamar á la puer ta . 

—¿El Sr. Klotopolski?--proí:atitft. 
—¿Quiéii C8 esc sefiór? 
—Un anciano. KstH es su tarioía. 
—Ha fiímerto. 
- ¿ Y 8U hijo WilHain? 
—MarbJió á E u r o p í hace un nieR, 
—¿Y 80 hermana Jdoiy? 
—¿Se fué con el herraino. ' ' 
Sfe oeri'S la puerta. Maryieífcitó'<í«JiJ ca^r al suelo, 

limpiando el sudor que bkfibí áti' frente. De nuéfo 
8« éticontraba en No^-Yííik sin auxiüo, stn prowé-
oió^i'á merclddef dtííiíínÜ^ 

¿Debía penuao'éaer'allí? No. Pensó que iría «d puer
to, tjoe se é'itel*íríá de los vapores y vetóó* que mar-
oha'raá'Á líá&bnrgo. Quisa alítínó I» admitirla por 
compasión, y desdo Harabnríto hasta UpfÉíóe irla á' 
pié,'li4éndlsando. All! Onpontr!áríá A Jaskoi la Ihieá 
persona que le era ya oar̂ a en este m&ndú. ,rLa ba^Hi 
olvidado? í'ot lo inenol viviría en so país natát. 

Fué hacia el pnert':) y So ai'rodllló & tok ptés de los 
oapltahei alumane» Rito» nó hubiesen tenldd" 1n<v)h-

„ , ^ ^ ' m 


